
DOMINGO XXvIII ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 22 

 
Decimos todos: 

 

R. Habitaré en la casa del Señor toda la vida. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta; 

en verdes praderas me hace reposar 

y hacia fuentes tranquilas me conduce  

para reparar mis fuerzas.  R. 

 

Por ser un Dios fiel a sus promesas,  

me guía por el sendero recto;  

así, aunque camine por cañadas oscuras,  

nada temo, porque tú estás conmigo.   

Tu vara y tu cayado me dan seguridad.  R. 

 

Tú mismo me preparas la mesa,  

a despecho de mis adversarios;  

me unges la cabeza con perfume  

y llenas mi copa hasta los bordes.  R. 
 

 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

 



EVANGELIO 

 
Conviden al banquete de bodas a todos los que encuentren. 

 

 

n aquel tiempo, volvió Jesús a hablar en parábolas a los sumos sacerdotes y a los 

ancianos del pueblo, diciendo: “El Reino de los cielos es semejante a un rey que 

preparó un banquete de bodas para su hijo. Mandó a sus criados que llamaran a los invitados, 

pero éstos no quisieron ir. 

 

Envió de nuevo a otros criados que les dijeran: ‘Tengo preparado el banquete; he hecho matar 

mis terneras y los otros animales gordos; todo está listo. Vengan a la boda’. Pero los invitados 

no hicieron caso. Uno se fue a su campo, otro a su negocio y los demás se les echaron encima 

a los criados, los insultaron y los mataron. 

 

Entonces el rey se llenó de cólera y mandó sus tropas, que dieron muerte a aquellos asesinos 

y prendieron fuego a la ciudad. 

 

Luego les dijo a sus criados: ‘La boda está preparada; pero los que habían sido invitados no 

fueron dignos. Salgan, pues, a los cruces de los caminos y conviden al banquete de bodas a 

todos los que encuentren’. Los criados salieron a los caminos y reunieron a todos los que 

encontraron, malos y buenos, y la sala del banquete se llenó de convidados. 

 

Cuando el rey entró a saludar a los convidados vio entre ellos a un hombre que no iba vestido 

con traje de fiesta y le preguntó: ‘Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de fiesta?’ Aquel 

hombre se quedó callado. Entonces el rey dijo a los criados: ‘Atenlo de pies y manos y 

arrójenlo fuera, a las tinieblas. Allí será el llanto y la desesperación. Porque muchos son los 

llamados y pocos los escogidos’.  

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 Si algo nos está intranquilizando... tal vez no nos estemos dirigiendo verdaderamente 

a Dios. 

 Cumplir con la voluntad de Dios, probablemente nos moleste, porque no somos 

santos, pero de que nos da paz y seguridad, eso no podemos dudarlo. 

 Dios nos tiene siempre a la mano su “banquete” su “fiesta” y nos invita a disfrutarla. 

E 
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 Pero, debemos portar siempre el “traje de bodas” es decir, andar con la dignidad y 

responsabilidad de ser hijos de Dios. 
 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, el Señor nos invita a seguirlo a los verdes prados, a ser ungidas nuestras cabezas con 

perfume y a tener nuestras copas rebosantes, no despreciemos el banquete del Señor y 

digámosle con fe: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Para que en fuentes tranquilas Dios repare nuestras fuerzas, oremos. R. 

 

 Para que no caminemos con miedo, por el contrario, observando los mandamientos 

de Dios caminemos con seguridad, oremos. R. 
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 Para que no despertemos la cólera de Dios ignorando su invitación a vivir desde ahora 

la vida que gozan los santos en el cielo, oremos. R. 

 

 Para que entendamos que buenos y malos han sido invitados a la salvación, pero que 

no todos la podrán alcanzar, oremos. R. 

 

adre, permítenos portar con dignidad del “traje bautismal” por el cual somos reconocidos 

como tus hijos y así, entrar con gozo y responsabilidad en el banquete nupcial de tu Hijo,  

Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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